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H. 

Seiíores; la carencia de princ1p1os, de con­
vicciones, de certidumbre, que ac~bo de mostra­
ros ser un vicio radical en la educacion de la in­
teligencia, es cabalmente en nuestras nuevas so­
ciedades el vicio de toda educacion que no se 
atreve á s.cr francamente cristiana y catcílica. En 
cualquiera posicioo que la examineis, en el ho­
gar doméstico , en las aulas. en los palacios; 
veis que le falta la palabra do la fé. la afirma­
cion do la autoridad: así os la hallais dudando. 
mas bien que afirmando; negando más bien que 
euseñando; nada consolida. y todo lo descuaderna: 
la inteligencia del jóven que cae bajo su jurisdic­
cion, se queda sih raices , y jamás crece con la 
~ábia de verdad. Sigamos al niiío en las varias 
fases de su formacion intelectual , y veremos co­
mo. sin educacion cristiana. su vida carece de 
base, porque .su inteligencia carece de punto de 
apoyo; 

Llegaos á esa familia desheredada cid Cris­
tianismo y en cuyo seno so ha aposentado el 'ra­
cionalismo moderno: allí no son ya regla infalible 
de los pensaníienlos la palabra de Jesucristo ni 

el dogma calólico: allí ni el padre ni la madre 
hablan ya en nombre de una autoridad recono­
áda e incueslionada, ni do sus labios desciende. 
al alma de sus hijos la certidumbre con el verbo 
de la fé. Mirad á esa madre racionalista, escép­
tica. 1.·spíritn fuerte, madre sin fé. sin símbolo ni 
conYircioncs: vedla en el momento que tratad\\ 
poner en la naciente inteligencia de su hijo algun:i 
regla. algun fundamento do certidumbre: ¡ oh! 
¡ y cuán inepta es esa mujer espíritu /uerte parJ 
larca tan ánlua ! ¡ cuán timida ! ¡ qué mal segu­
ra! ¡que impotente! Es claro: comll que está sola; 
sola con Rouseau, sola con Voltairc. ó sola catre 
ámbos; sola con el filosofismo, de quien es hu­
mil_dc sierva. ¿Cómo se arreglará, con su pensa­
miento ·solit:1rio y vacilante. para el.ir á su niiío 
lo que este necesita si ha de educarse; es ctccir, 
un símbolo, una creencia. una doctrina? 

Pero dejemos á un lado este ejemplo, que con 
razon lenrlrcis vosotros por rarí~imo. Supongamos 
qur. la madre es cri~tiana y catúlica; q11li habla 
como la lglt>sia y con la Ig'esia; que afirma la 
rLivina ver,lad por el Verbo de lli:1~: que con el 
Catecismo delanh\, muPslra al nii10 tndo el do3ma 
católico y le revela 101!0 el mi~terio cri:-tiano, 
diciéndole: qne Jesucristo no es solamente un 
Hombre, sino que es lambien Dios, y que so le 
debo adorar;-que la Iglesia C:.itt'1!ica no es una 
institucion humana. sino divina, y que lodo cris­
tiano está obligado á creer en su palabra y á 
guardar sus leyes ;-que Jesucristo murió por 
salv3r á los hombres. y que la Iglesia ha sido 
fundada para perpetuar eo la lierra la obra reden-
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tora de Jesucristo ;-que hay un Cielo para los 
buenos, y un infierno para los malos ;-que el 
Cielo es para los que creen en Jesucristo y obe­
decen á su Iglesia. 

Supongamos ahora que de esta enseñanza ca­
tólica de la madre es tesli~o el padre, y qu_e este 
padre és hombre de sentimientos religiosos qui­
zás, pero sin verdadera religion: escéptico, deis­
ta, panteista, humanitario quizas. Pues sucede 
quo un dia el niño interrumpe asi de repente á 
su madre :-«Me dice Vd. que Jesucristo es un 
Dios, y que yo <leLo adorarle; pero en un librito 
que papá tiene sobre su mesa, leí yo el otro Jia 
que Jesucristo no es más que un grande hombre, 
un sábio, un legislador. Y más adelante. en otra 
página, decía que no hay tal infierno; que eslo 
es un coco inventado por los Curas para espanla1· 
al pueblo y asustará los chiquillos.»-~Iuchacho, 
¿qué es las diciendo? responde la madre; eso es. 
una impiedad, una blasfemia.n-Diga Vd., pa­
pá, replica pi niño volviéndos,1. á su padre: ¿quién 
tiene razon? ¿,mi mamá ó el libro? Mamá dice que 
Jesucristó es Dios, y el libro dice que no lo es.» 
-«¡Yaya, vaya, chicuelo! responde el padre; 
todavía no estás en edad de meterle en esas cues­
tiones: á ver si prosigues tu leccion , y oyes y 
callas.»-

Tenemos, pues, aquí, que mientras la rn[J­
<lrc cnseiia ,como católica, el padre racionalista 
esr¡uiva la respuesta que el niño le pide, ó le 
propone una duda, y á veces, si no le contiene 
el instintivo respeto que lodo padre conoce s_er 
debido ú la infancia, responJe con una negacion 
blasfema; y aunc¡uc se la calle, su geslo dice lo 
c¡ue no se atreve á pronunciar su boca. 

Pero demos que el padre no ha hecho sino 
eludir la cucstion: os pregunto, ¿entre la afirma­
cion dogmútica de la madre, y la negacion mal 
disfrazada por el silencio del p~drc, qué vá á 
s,'r de la inteligencia <le! hijo? Entre aquellas dos 
palabras, contradictorias. pero que, en nombre 
del amor ámb;is, solicitan el dominio sobre la 
inteligencia de aquel inocente, ¿que vá a ser d.e 
su fé, de sus convicciooes, de sus principios'? 

Y cuenta que áun sedán casos más lastimo­
sos: padres hay qne osan negará la '.madre el de­
rcclin de enseüar al niilo símbolo alguno que ellos 
Pll su suficiencia no se dignen aceptar: padres, 
di;,o, eon la pretension, más que despótica, de 
que su muJrr no piense sino como ellos, ni el 
hijo sino como ellos y su mujer; padres, blasfe­
mos contra la Heligion r¡ue impone á su mujer 
una_ doctrina que no es la doctriea do ellos, y no 

ocultan su amLicion de ejercer solos, s~n Jesu­
cristo ni la Iglesia, soLre la ioleligencia de su mu­
jer y do sus hijos, lo que ellos en su soberbia 
llaman soberanía del pensamiento. ¿Qué sucede­
rá, ciecidme si la madre, bajo el especioso pre­
texto de que baya unidad <le miras en la casa, 
abdica cobardemente su más preciosa libertad y , 
su mús legitima independencia, posponie_ndo la 
dodrina dé la Iglesia á la opinion de un hombre, 
y la autoridad católica á la potestad de su mari­
do?¿ Qué regla de sus pensamientos, ni qué liase 
para toda su vida, encontrará el niño en las lec­
ciones de ese padre que vacila , de ese padre que 

. duda, ó de ese padre que niega? 
Pero supongamos que el padre no aspira á, 

este impío pontilicado supremo, sino que se digna 
respetar en su mujer y en su hijo una doctrina 
que no logra el honor d\l ser aprobada por su alta 
filosofia. y deja que la madre hable al alma del 
hijo con una autoridad que el padre tiene por 
problemática: supongamos esto, y en verdad que 
en los tiempos que hoy corren, no es lo peor que 
puede suponerse. De todos modos nos hallaremos 
con un niilo incompletamente educado, y que en 
este estado vá á entrar en la escuela, y á ponerse 
b:1jo la direcc:ion de un profesor cuya palabra vá 
á sustituir á la palaLra de la madre. ¡ Terrible 
situacÍon para el corazon de esta mujer, y para 
el porvenir del niño! del niilo aparlatlo, á los 
diez anos de su edad, del padre y de la madre, 
y entregado absolulamenlc a la palabra de un 
cxtrailo. Quiero conceder que esle extraño sea 
un hombre de bien; pero hombre á quien la ver­
dad no nos permite llamar cristiano. Y a este di­
go:-¡ Oh tú, maestro, quien quiera que seas, 
respóndeme: ¿ de qué modo piensas locar sin las­
timarla, esa jóven inteligencia? ¿ Quién eres tú? 
¿ En nombre de quién hablas?¿ Cuál es lu símbolo 
y lu religion ? ¿ Cuál es , al méuos, tu doctri~~-? 
¿ A qué filosofía, á qué sis lema rindes culto? Y 
desde el punto de vista en que yo le considero ¿có­
mo quieres que te nombre , espiritualista, ecléc­
tico, materialista ó panleista? Pues que vas á 
enseñar, dinos: ¿quién es tu maestro?¿ Descárles 
ó Bacon? ¿.Rouseau ó Vollaire? ¿ Fourier ó Saint­
Simon? Y enlre todas las escuelas que se reparten 
los harapos de estas varias filosofías, cuál es la 
de lu gusto? ¿ Cuál es si es que lo sabes? ¿ Te 
crees capaz de dar, en una hora, á este niflo la 
fórmula compendiosa de lus creencias segura• y 
de lus convicciones definidas'? 

¿ Con qué procedimiento , á ese niño que de 
los brazo.5 do su madre ha caido en los bancos de 
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tu escuela, vas á darle principios, cre~ncias, y 
ju n lo con esto.s pri uci pios y creencias , los fu n­
damen los de la inteligencia_ y la base de toda la 
vida? Si sabes que cosa son la inteligencia y la 
verdad, ¿ no le dá miedo la prelension de imponer 
á un niiio una doctrina sin más autoridad que la 
tuya, ni más sancion que tq propio pensamiento? 
¿ Con qué derecho le has de dar como verdad una 
filosofía, un sistema, una utopía quizás, una qui­
mera, un sueiio? Entre A1'i5tóteles y Platon, en-

. tre Cenon y Epicuro, ¿ que importa ni que tú 
escogieres?¿ De dóndo sacas autoridad para impo­
ner ·1ales ó cuales creencias tú que desdeiias repe­
tir con la Iglesia el pensamiento mismo de Dios; 
lÚ, cuya palabra no quiere ser eco de aquel Ver­
bo que ilumina á toda mente? 

Pero aquí te oigo decirme:« Yo no impongo 
nada, no dtfino nada; noticioso de todo cuanto el 
bombre ha pensado y dicho, me presento ante 
una inteligencia que tiene sed de verdad, y 1~ 
cueuto la historia del error.»-Si: das nocion de 
totlo, y certidumbre de nacla; en nombre de la 
filosofía cometes la locura de invitar á un niiio á 
escoger la doclrina, la fe, )a religion, el Dios que 
le acomorle, con riesgo casi inevitable de que en 
su vida profese ni una doctrina, ni una fe, ni una 
religion, ni un Dios. ¡ Soberbia hazaiia ! ¡ Ah! 
¿No percibís, no st•nlís, seiiores, la profunda he­
rida causada en el alma de vuestro hijo por este 
escepticismo ó e~la negacion que, quiera ó no 
quiera el maestro, rehusan de su palabra. si 6S 

'qur. ánles ya no han rebosado de la palabra del 
padre? 

¿ Que va á hacerse luego el profesor con ese 
adolescente, emancipado ya de la disciplina de la 
escuela y de la· dependencia del bogar doméstico? 
Ahí teneis ya á vuestro hijo en la edad d~ diez y 
seis años; lleváoslo de ciudad en ciudad y Je an­
fiteatro en anfiteatro, á ver si halla, en una pala­
bra que enserie, un sosten para esa alma sobre la 
cuál van á pasar bramando las tempestades de la 
vida. Ya le veo al pie de una cátedra escuchando 
á un hombre que,habla: es Sofronio. Veamos lo 
que dice Sofronio. Soíronio dice que el hombre 
tiene un alma, y que esta alma es inmortal; dice 
que hay una verdad, una justicia, deberl's; dice 

. que el Cristianismo es la mas grande de las reli­
giones, Je3ucristo el más grande de los revela­
dores, y la Iglesia la más magnífica de las insti­
tuciones. -«Mu y bieu, responde nuestro mance­
bo; pero esa religion, ¿es divina? Jesucristo, 
¿ es verdaderamQnte Dios? ¿ Puedo yo cumplir mi 
fin de hombre sin necesidad de reconocer esa re-

velacion de Jesucristo ni las leyes de esa Iglesia? 
¿Puedo yo tranquilo descansar en que poseo la 
verdad y en que tengo satisfecha mi conciencia?)) 
-«Jóven, replica Sofrooio, esas son cuestiones 
graves; la filosofía no tiene encargo de resolver­
las; acerca de ellas, unos afirman, otros niegan. 
Inteligente y libre le ha hecho Dios: escoge tú lo 
que te plazca.» -

-(( Vamos á otra parle, dice entónces el jó­
vcn, á ver si Hufo me aclara el enigma.1,-Rufo 
es discípulo de Sofronio, pi.!ro ya d_esdeiia sobera­
namente al maestro, tachándele de pacalo y de 
anticuado. Rufo es mozo, y hahla con énfasis 
tajan le, audaz, imperterrito: dice que la Jglc~ia 
es cosa púramente humana; queJrsucristo es un ~á­
bio reformador, sí, pero nada más que un homLr(; 
que lo milagroso, lo sobrenatural, lo divino en 
la humanidad es pura palabrería, y que la sana 
crítica sabe á qué atenerse sobre lodo esto. Ver-­
dad es que piensan lo contrario ignoranles corno 
un San Agustín , un Santo Tomás, un BJssuet, 
un Fenelon, y otros tantos de tan menguados al­
cances .•. ¡ Bah! el mundo ha marchado , y todos 
eslos hombres son ya muy pequeños ante_la gran­
deza de Il u fo ! 

¡ Pobre mancebo , que ibas á buscar en Rufo 
la explicacion del enigma I Ya veo el secreto terror 
con que te miras abismado en nue\·as dudas allí 
donde ibas buscando convicciones.-« Vámonos 
de aquí, exclamas: veamos qué dice ese Albino, 
de quien se asegura que sabe la palabra ünnl de 
la ciencia y la solucion tle lodos los misterios.» 
-Para Albino es Rufo otro ·pacato, inconse­
cuente, que se detie1M ú media jornada: Albino 
es quien lo entiende: para ·este in trepido pensa­
dor, eso de un Dios-espíritu es un contrasentido; 
el mundo es etor[)o, y la verdad enteramente Ya­
riable: Dios e-s la naturaleza; Dios es el gran­
todo; Dios es uua fuerza; Dios es el magnelis­
mo, la electricidad, ó la ley matemárica. ¡ Afuera 
el Cristianismo ! ¡ afuera la Iglesia! ¡ no más Dios 
ya! No hay más Dios que el hombre prosiguiendo 
en la tierra, por su propia energía, un pro3reso 
indefinido ! ... 

¿Que rumbo tomará nueslro jó,,en al encon­
trarse á los diez y ocho aiios de su edad, entre 
aquellas afirmaciones límidas y estas osadas nc­
gacion·es? ¿de qué le servirá ya, para dar con­
sistencia á sus vacilanlcs ponsarnien!os, asistirá 
las cátedras do Lucio y de Sempronio? ¿, Qnó ha­
brá ganado nuestro infeliz escéplico cuarnlo, á 
manera de los jóvenes griegos, haya corri(!o del 
Pórtico al Lyceo, del Lyceo á la Academia, para 
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oir unas tras otras todas las cloeucncias, todas 
las filosofías y todas las utu pías de ta· nueva Ate­
nas? ¿ De qué provecho le habrá sido conocer 
punto por punto lo que piensan todos los Zeno-

. nes, Platones y Aristóteles, y aurr todos los 
Pyrruncs y j\ ristipos de nuestros dias? Todos, 
en mrdio de sus divergencias y cfüisiones inter­
minables, todoflicnen un lcngu:1je mismo, i3ual­
menle desmeulido por lodos cllos:-«Y11 soy 
quien lleva razon; mi sistema es el verdarle1 o.>) • 
-Todos estos maestros de la humnua sabiduría, 
usurpan el nombre incomunicable del Verbo <li­
,·ino: Ego sum vcritas. En este punto, todos se 
JJarecen á despecho <le sus continuas variaciones, 
tales como llermias los hallaba en los primeÍ'Os 
siglos cri~tianos, y tales como en el siglo XVIII 
los encontró Housseau mismo, así se los encuen­
tra hoy tamuien, con sistemas perpétuamente va­
rios pero con pretensiones y pelulencia que no 
varían jamús. Como Uousscau lo hacia con los 
filósofos de su tiempo,- cdeo yo los libros <le los 
)) filó~ofos de ahora, oigo sus <liscu rsos, examino 
»sus opiniones, y á lodos los l:allo altaneros, so­
» Le rl1ios, arrogan les , dog mú tic os hasta en su 
»esrcplicismo; sabiéndolo lodo pero no probando 
>> nada y burlándose unos <le otros.,, Y á la ver­
dad, este punto comun á lodos ellos, á los del 
siglo presente como á los del pasado, es el único 
en que todos tienen razon. Triunfantes cuando 
atacan, débiles cuando se defienden, -«si peso 
»sus razones (es decir, las verdaderamente su­
»yas y no tomadas de otros) no las tienen más 
:,, que para de~trui r: ellos no se ponen de acuerdo 
:»sino para disputar, y cuando liago escrutinio do 
» sus votos, hallo que cada cual está reducido al 
»suyo.» Ya hay tantas filosofías como filósofos, y 
aun puede decirse que más, visto corno cada 
cual de ello:; camhia diariamente su propio siste­
ma, aunque el piensa que no: hasta los hay que 
tienen dos y tres y cuatro filo!.ofías diversas, re­
servando siempre á la última que les ocurre el 
honor de proclamarla revcladorJ de la verdadera 
doctrina, miéntras hilvanan otro sistema que, 
destronando al predecesor, aflade un testimonio 
más de la impotencia de la filosofia para cimentar 
creencias, formar convicciones ni dar base á la 
,·ida entera. 

¿ l\i cómo, seiíores, hallar esta hase de toda 
la vida en rse laberinto de Judas, discusiones y 
uegaciones, donde el jóven siente á cada paso 
que en aquel auismo de pen~amicnlos vagos, te­
merosos, vacilantes, todo se sepulta, lodo se des­
vanece, y dej1 vacia su inteligencia? ¿ Como en 

ese dédaJo <le filosofías que se pulverizan recípro­
came11te anublando con su polvo la atmósfera de 
las inteligencias, puede distinguirse el puro sol 
de la venlaJ "! ¿ Cómo su in tcligenciu ha de· echar 
raices en e:;e monlon de sistemas donde ·se acumu­
lan ruinas sobre ruinas y despojos sob~e despo­
jos? ¿ Cómo la vida puede asentarse firme y só­
lidamente asi en la rcgiou de los principios, para 
elernrse Ju<•go, crecer, robnstecPrse, llorecer y 
brillar con toda su hermosura ·t Cuando la sr,r­
prenda el ímpetu de la tempestad; cuando el te­
nebroso nublado de las pasiones la ciila con aque­
llos velos tan oscuros á veces aun para los espí­
ritus mPjor iluminados; c't1an'i.lo los vientos del 
error y el hnracan de los apetitos se adunen para. 
revolcar el alma zozobrante como írá¡;il ·esquife 
en piólago irritado, ¿ qué le ;1provecharáu para 
servirle de guia en la borrasca unas cuantas \Íer.:. 
dades inciertas, apénas entrevistas, como raras 
estrellas ílotando tras de las nubes en el fondo de 
un éielo oscuro? 

¡Ah! vuestra mente adivina ya conmigo el por!. 
venir de este jóven sin creencias ni fe. Cua1ulo 
en el crepúsculo d,e la duda ó en las tinieblas de 
la ignorancia hayan naufragado todas sus-virtu­
des, como á tantos ha sucedido; cuando el estra­
go de las pasiones haya inundado de ruinas sn 
alma ¿r¡uiln. podrá regenerar á ese discípulo del 
racionalismo, que l1a tenido al escepticismo por 
padre? Todo caido necesita, para levantarse, de 
un punto de apoyo, y el no lo tiene: su inteli­
gencia, que debia serlo de toda su ,·ida, está 
derruida tambien, y cabalmente la ruina de este 
cimiento es causa de la de todo el edificio. 

(Se conlii1ua1·á:J 

.. 
II!BlLlTAClOl DE US CUSES ECLESUStlCAS 

DE LA l'llOVl!'\CIA DE ALDACETE. 

Desde e'I dia <le hoy queda abierto el pago á 
las clases eclesiásticas de esta provincia de la 
mens,ualidad de Noviembr~. último, y lo pongo en 
conocimient<;> de los partícipes, para que inme­
diatamente procuron hacer efectivo el cob_ro en la 
forma acostumbrada. Alhacete 1.0 de Diciembre 
de 1861.=El Habilitado, Pablo Medina, Pbro. 
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